
 

 

 
* TRIDUO DE SAN AGUSTÍN: Los días 22, 23 y 24 de 
abril, la Fraternidad Seglar Agustiniana de la Parroquia, 
invita a participar  en el Triduo en honor a Nuestro Padre 
San Agustín. El día, 24 de abril a las 20:00hs, MISA 
SOLEMNE DE LA CONVERSIÓN DE SAN AGUSTÍN. 
 
CAMPAÑA CONTRA EL PARO. El domingo 28 de 
abril, se celebrará la Campaña Contra el Paro 2019. Bajo 
el lema Comprometidos por un trabajo digno”, Cáritas 
quiere dar a conocer el trabajo que realiza, con las 
personas que se encuentran en situación de desempleo 
en la Diócesis de Madrid. Las colectas del sábado 27 y 
del domingo 28 de abril, serán destinadas a esta 
campaña de Cáritas. 
 

La Parroquia de San Manuel y San Benito y los Padres 
Agustinos os felicitan la Pascua de Resurrección y desean 

que viváis estos días con mucha alegría en honor a Jesucristo 
Resucitado. ¡Cristo vive, Aleluya! 

 

 
 

 
 

 

¿DÓNDE BUSCAR AL QUE VIVE? 

La fe en Jesús, resucitado por el Padre, no brotó de manera natural y espontánea en el 

corazón de los discípulos. Antes de encontrarse con él, lleno de vida, los evangelistas 

hablan de su desorientación, su búsqueda en torno al sepulcro, sus interrogantes e 

incertidumbres.  

María de Magdala es el mejor prototipo de lo que acontece probablemente en todos. 

Según el relato de Juan, busca al crucificado en medio de tinieblas, «cuando  aún estaba 
oscuro». Como es natural, lo busca «en el sepulcro». Todavía no sabe que la muerte ha 

sido vencida. Por eso, el vacío del sepulcro la deja desconcertada. Sin Jesús, se siente 

perdida. 

Los otros evangelistas recogen otra tradición que describe la búsqueda de todo el grupo 

de mujeres. No pueden olvidar al Maestro que las ha acogido como discípulas: su amor 

las lleva hasta el sepulcro. No encuentran allí a Jesús, pero escuchan el mensaje que les 

indica hacia dónde han de orientar su búsqueda: « ¿Por qué buscáis entre los muertos al 
que vive? No está aquí. Ha resucitado». La fe en Cristo resucitado no nace tampoco hoy 

en nosotros de forma espontánea, sólo porque lo hemos escuchado desde niños a 

catequistas y predicadores. Para abrirnos a la fe en la resurrección de Jesús, hemos de 

hacer nuestro propio recorrido. Es decisivo no olvidar a Jesús, amarlo con pasión y 

buscarlo con todas nuestras fuerzas, pero no en el mundo de los muertos. Al que vive hay 

que buscarlo donde hay vida. 

Si queremos encontrarnos con Cristo resucitado, lleno de vida y de fuerza creadora, lo 

hemos de buscar, no en una religión muerta, reducida al cumplimiento y la observancia 

externa de leyes y normas, sino allí donde se vive según el Espíritu de Jesús, acogido con 

fe, con amor y con responsabilidad por sus seguidores. Lo hemos de buscar, no entre 

cristianos divididos y enfrentados en luchas estériles, vacías de amor a Jesús y de pasión 

por el Evangelio, sino allí donde vamos construyendo comunidades que ponen a Cristo 

en su centro porque, saben que «donde están reunidos dos o tres en su nombre, allí está 
Él». 

Al que vive no lo encontraremos en una fe estancada y rutinaria, gastada por toda clase 

de tópicos y fórmulas vacías de experiencia, sino buscando una calidad nueva en nuestra 

relación con él y en nuestra identificación con su proyecto. Un Jesús apagado e inerte, 

que no enamora ni seduce, que no toca los corazones ni contagia su libertad, es un "Jesús 
muerto". No es el Cristo vivo, resucitado por el Padre. No es el que vive y hace vivir. 
[J.A.P] 
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DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10, 34a. 37-43.  
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que sucedió en 

toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero 

a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo 

el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 

Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. A 

este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le 

concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos designados 

por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección de 

entre los muertos. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que 

Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: 

que todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

 
SALMO 117: ESTE ES EL DÍA QUE HIZO EL SEÑOR: SEA NUESTRA 
ALEGRÍA Y NUESTRO GOZO. 
 
CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS COLOSENSES 3, 1-4. 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo está 

sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque 

habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca 

Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él. 

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 20, 1-9. 
 
El primer día de la semana, María la Magdalena fue al 

sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde 

estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús 

amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor 

y no sabemos dónde lo han puesto. » Salieron Pedro y 

el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían 

juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 

adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, 

vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también 

Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los 

lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto 

la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio 

aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues 

hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 

había de resucitar de entre los muertos. 

  
«ÉL HABÍA DE RESUCITAR DE ENTRE LOS MUERTOS» 

(Jn 20, 1-9) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  244, 1) 
 

«¿Dónde queda la fe? ¿Dónde la verdad tantas veces 

atestiguada? ¿No les dijo el Señor Jesús varias veces antes de la 

pasión que él iba a ser entregado, a morir y a resucitar? Pero 

entonces hablaba a sordos. Ya Pedro le había dicho: Tú eres 

Cristo, el Hijo de Dios vivo, y había escuchado de su boca: 

Dichoso eres, Simón, hijo de Juan, porque no te lo reveló la 

carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Yo te digo que tú eres 

Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no la 

vencerán (Mt 16, 16-18). Esa fe se esfumó una vez crucificado Cristo. Pedro creyó 

en él como Hijo de Dios solamente hasta verlo colgado del madero, sujetado con 

clavos, muerto y sepultado. Entonces perdió la fe que poseía. ¿Dónde está la piedra? 

¿Dónde la solidez de la piedra? La piedra era el mismo Cristo, mientras que él era 

Pedro, nombre derivado de la piedra. Para eso resucitó la piedra: para afianzar a 

Pedro; pues, de no vivir la piedra, Pedro hubiese perecido». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 22 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 2,14.22-33 
Salmo 15 
Mt 28, 8-15 

 
Martes, 23 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 2,36-41 
Salmo 32 
Jn 20, 11-18 

 
Miércoles, 24 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 3,1-10 
Salmo 104 
Lc 24, 13-35 

 
Jueves, 25 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 3,11-26 
Salmo 8 
Lc 24, 35-48 

 
Viernes, 26 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 4,1-12 
Salmo 117 
Jn 21, 1-4 

 
Sábado, 27 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 4,13-21  
Salmo 117 
Mc 16, 9-15 


